¿Cómo afectan las relaciones de género a la actividad de la PTF?

   El taller de género se realizó en la Plataforma Transgènics Fora (PTF), y no en la XAC, por dos razones básicas: por un lado, es un colectivo que se reúne periódicamente y en el que existe una estrecha relación entre las personas; por el otro, porque está enfocado hacia el activismo agroecológico (acción directa contra los transgénicos) en el que se dan situaciones muy intensas donde juegan un papel importante la complicidad, los sentimientos y las emociones. 

   Actualmente nos encontramos en un momento de replanteamiento de objetivos y líneas de trabajo, restando protagonismo a la acción directa para dedicar más energía a establecer nuevos contactos, fortalecer vínculos existentes y preparar campañas de mayor perspectiva temporal. Para ello tenemos presente que debemos medir nuestras fuerzas, evaluar capacidades y ser realistas con lo que nos proponemos, en parte porque hay una cierta intermitencia en la implicación de la gente. La participación en el colectivo, en cuanto a género se refiere, se ha reequilibrando en el último año y medio con la incorporación de un número significativo de mujeres jóvenes, ahora más numerosas en un “núcleo duro” en el que en los primeros años dominaba la presencia masculina.

   Si bien la propuesta de participar en este capítulo fue bien recibida desde el principio, el interés mostrado a lo largo del proceso y la percepción de esta reflexión como una necesidad y oportunidad para el grupo ha sido asimétrica. Así quedó reflejado en la diferente asistencia de mujeres (9) y hombres (2) al taller dinamizado por l@s compañer@s del BAH. La primera y más obvia conclusión fue que, a pesar de ser un colectivo asambleario integrado por personas politizadas con voluntad de trabajar las relaciones interpersonales, la necesidad de considerar los aspectos de género no se vivía igual por mujeres que por hombres.

   Enseguida se evidenció a través de las dinámicas la decepcionante realidad: que reproducimos el estereotipo tradicional de división sexual del trabajo y asunción de roles de género. Las diferencias de género afectan a la propia definición del colectivo, a sus objetivos y a la manera de funcionar. Parece que los hombres entienden que el principal objetivo de la PTF es su proyección externa e incidencia pública, por lo que otorgan más importancia a la estrategia y tienden a asumir tareas relacionadas con la comunicación, relaciones externas y contacto con los medios (ruedas de prensa,...). Además éstas son en general las tareas más valoradas. Las mujeres damos más importancia a la construcción de unos lazos de respeto y cooperación para el trabajo conjunto, base indispensable para la persistencia de la PTF como colectivo. En consecuencia, tendemos a asumir tareas de mantenimiento y gestión del grupo, como la integración de nuevas personas, trabajos de logística y coordinación, así como lo relacionado con los materiales. Por ejemplo en fases de preparación de acciones (momentos de proyección “hacia fuera”), aumenta la participación masculina; mientras que en fases de trabajo continuo el grupo se reduce y hay una mayor proporción femenina. Se cumplen pues, las analogías entre masculino y femenino, trabajo productivo y reproductivo, ámbito público/externo y privado/interno (doméstico), y trabajo visible e invisible (o invisibilizado).

   Durante el taller afloraron sentimientos de desilusión, decepción e incomodidad por todo lo mencionado. También culpabilidad: en el caso de las mujeres por enjuiciar personas y roles, y por sentirnos cómplices de esta situación; en el caso de los hombres una culpabilidad más cercana a la impotencia para cambiar dinámicas, y falta de automoderación. Pero en ambos casos era una culpabilidad ambivalente; las chicas no queríamos rebajar nuestras reivindicaciones y los chicos sentían que en determinadas ocasiones era el propio grupo el que les exigía asumir esos roles. Sin embargo, constatamos que autocompadecernos no nos lleva a ninguna parte puesto que no es una cuestión de responsabilidad individual sino colectiva que debemos trabajar entre tod@s.

   Fue difícil explicar y desentrañar las causas de todo esto, que en cualquier caso es un reflejo del contexto social y educacional. Destacamos la falta de reflexión sobre las relaciones de poder en general y sobre las cuestiones de género en particular. Abordar una cuestión como la de los transgénicos supone además una dificultad añadida al requerir un cierto conocimiento técnico. Además, como en muchos otros colectivos, factores como la antigüedad y la experiencia acaban por dar lugar a dinámicas de concentración de la información y de especialización en el trabajo que resultan difíciles de romper.

   ¿Cómo afecta todo esto a la PTF? Podemos hablar de dos niveles: por un lado lo que afecta al propio mantenimiento y crecimiento del colectivo, y por el otro las dinámicas de funcionamiento y la eficiencia para llevar a cabo los objetivos.

   En el primer nivel, las dinámicas de género descritas repercuten negativamente en la cohesión del grupo, minando la autoconfianza y la confianza recíproca, dando lugar a inconstancia y altibajos en la participación. Mientras que en la actitud y comunicación masculinas juegan un papel importante el ego, el ansia de protagonismo y la seguridad en lo que se afirma, en la femenina surgieron conceptos como la autoinhibición, la inseguridad y la necesidad de aprobación. De forma más general, causan estancamiento y desmotivación internas y dificultan la incorporación de gente y su integración en el colectivo. Así, el enfoque de género explica problemáticas ya detectadas con anterioridad y que habían sido enmascaradas debido a la incapacidad de salir del marco de análisis habitual, donde las relaciones de poder no son suficientemente cuestionadas. 

   En cuanto al segundo nivel, y en relación a las dinámicas de la asamblea, se detectó una “masculinización” tanto en los aspectos de forma (tiempo de intervención, tono de voz, contundencia) como de contenido (priorización de lo práctico y funcional) y ritmo (siempre frenético y supeditado a los objetivos operativos). Todo esto deriva en una organización interna un tanto caótica centrada en la producción de resultados “hacia afuera”, muy ambiciosos y poco realistas, que a menudo nos desbordan. Este funcionamiento margina las aportaciones femeninas, que tenderían a posturas más reflexivas y cautelosas, y supone el desmérito de las tareas de mantenimiento del grupo (no hay un reconocimiento explícito de la importancia y la dedicación que requieren). 

   Sin embargo, hemos detectado mejoras en este último año y medio. Las chicas que nos hemos incorporado hemos ido asumiendo tareas más diversas, tanto por iniciativa propia como por el espacio y apoyo dados por “l@s veteran@s” (realización de charlas y talleres...). A pesar de esto, debemos seguir redimensionando, repartiendo más equitativamente el trabajo y reconociendo explícitamente las tareas invisibilizadas. Asimismo, debemos plantearnos seriamente la necesidad de más asambleas de reflexión, prestando especial atención a las diferentes percepciones y ritmos, considerando aspectos como la maternidad.

  Asumimos que reproducimos las dinámicas de género que tenemos interiorizadas por la hegemonía patriarcal y antropocéntrica -que también han legitimado la dominación de la naturaleza-; que su análisis se reduce a menudo a causas superficiales; que el origen de estas actitudes y roles no es espontáneo ni desaparecerá espontáneamente; que el camino no se debe basar únicamente en la repartición equitativa de tareas sino en una nueva concepción de las relaciones. Es necesaria una redefinición de qué es y qué nos proponemos desde la PTF!: superar la visión reduccionista y ser conscientes de que transformar la sociedad requiere repensarnos y empezar desde dentro creciendo como grupo y cuidando la gente con la que queremos crear alternativas.

